
4.9.- SATÉLITES 

 
4.9.1.- Características 

 
Desde sus albores, la humanidad siempre ha mirado el cielo con una mezcla 
de admiración y temor. El firmamento que los rodeaba era la morada de dioses 
y espíritus superiores, los cuales imaginaban a inmensa altura y les recordaban 
lo pequeña y lo mísera que era su existencia en comparación con la de 
aquéllos. Hoy en día, el cielo está habitado, no por los productos del alma 
humana como en la antigüedad, sino físicamente por máquinas que, impasibles 
y desde la enorme ventaja que les reporta la altitud en la que se mueven, 
intentan con su funcionamiento mejorar nuestra calidad de vida. 
Los satélites artificiales inician su singladura en 1957 con el lanzamiento del 
Sputnik 1. En la actualidad la variedad de satélites artificiales que rodean el 
planeta Tierra es sorprendente. 
Los satélites han revolucionado el mundo de las comunicaciones al 
proporcionar enlaces telefónicos por todo el mundo y retransmisiones en 
directo. 
El control de las actividades espaciales ha constituido siempre una apuesta 
estratégica. Sin embargo, aproximadamente 45 años después de los primeros 
pasos de la conquista espacial, esta apuesta ha modificado su naturaleza: una 
rivalidad de carácter cada vez más económico, sobre todo entre Estados 
Unidos y Europa ha sustituido a la confrontación ideológica Este-Oeste. Pese a 
la disparidad de los medios, los países europeos disponen de bazas 
importantes para explotar plenamente el potencial que ofrecen las aplicaciones 
en el ámbito del espacio. 
Las actividades espaciales, surgidas en una época propicia para la realización 
de grandes proyectos tecnológicos, han de adaptarse hoy a una sociedad 
orientada hacia el progreso de los conocimientos y el papel primordial de la 
información, caracterizada por una demanda creciente de servicios 
personalizados, pero asimismo por la concienciación sobre la necesidad de 
actuar colectivamente para preservar nuestro entorno natural. En este contexto, 
tres sectores de actividad parecen conformar en la actualidad el auténtico 
motor del desarrollo del sector espacial. 
En primer lugar, y puesto que los satélites son vehículos de transferencia de 
información, el desarrollo del ámbito espacial está estrechamente ligado al 
desarrollo de la sociedad de la información. Ahora bien, la televisión y las 
radiodifusiones digitales, la telefonía móvil, los multimedia, Internet, los 
teleservicios, la navegación y la observación de la Tierra representan mercados 
enormes, llamados a un crecimiento considerable, para los que los satélites 
ofrecen ventajas considerables, aunque no constituyan la única respuesta. Se 
estima, por ejemplo, que el tráfico mundial vinculado a Internet vía satélite, que  
ha estado triplicándose cada año hasta nuestros días, se multiplicará por diez a 
finales de la década. Y, a su vez, se calcula que, hacia 2010, el mercado de 
productos y servicios relacionados con las actividades de navegación por 
satélite ascenderá a varias decenas de miles de millones de euros. 
En segundo lugar, observamos cómo se desarrolla en la actualidad una nueva 
necesidad de servicio público a escala mundial. Se trata de la necesidad de 



protección del planeta y del desarrollo sostenible, ámbito en el que los satélites 
están llamados a desempeñar un papel fundamental. Ya se trate de la 
evolución del clima, de la previsión de riesgos naturales, de la vigilancia de la 
contaminación industrial o de la gestión del agua, el satélite ofrece un medio 
único de observación frecuente, siempre disponible y que abarca todas las 
escalas de espacio y de tiempo. 
Por último, la sed de conocimientos de nuestra sociedad, favorecida por la 
disponibilidad inmediata de la información, y la caída de las grandes barreras 
ideológicas tras la Guerra Fría, contribuyen a que se emprendan grandes 
empresas científicas a escala mundial. El ámbito del espacio, independiente de 
los condicionamientos terrestres y con vocación de responder a preguntas 
fundamentales, como el origen de la vida, representa el contexto ideal para la 
integración de los esfuerzos científicos internacionales. Con este espíritu es 
como se desarrollan grandes programas como la Estación Espacial 
Internacional. 

 
Estación Espacial Internacional 
 
Las actividades de defensa, por su parte, se ven afectadas por todos los 
grandes campos de aplicación de lo espacial: observación, 
telecomunicaciones, determinación de la posición, navegación. En este sentido 
debería hacerse un esfuerzo para considerarlas más allá de su naturaleza 
estratégica como un banco de desarrollo tecnológico incomparable. 
Algunos de los rasgos más significativos del campo espacial como sector 
económico son los siguientes: 
Nadie duda del valor del mercado espacial, pero es de escaso volumen 
económico, con lo que carece de palanca política para motivar las inversiones. 
Otrora la Guerra Fría, hoy la expectativa de peligros cósmicos, avivan un cierto 
interés por el espacio, pero nunca de forma constante. Esto puede sorprender, 
puesto que mucha gente asocia el espacio a inversiones gigantescas de las 
que en muchas ocasiones se ha hablado. 
Parece que, sin embargo, los hechos son tozudos: quien domine el espacio, 
dominará el mundo, por lo que la inversión y el esfuerzo espacial deben crecer. 



En los campos más propicios para la comercialización de las actividades 
espaciales, la satisfacción de numerosas necesidades de interés general exige 
una política espacial pública fuerte y coherente. A través de las demandas 
públicas que genera, una política de este tipo puede, además, contribuir en 
gran medida al desarrollo de los mercados comerciales y ofrecer a las 
industrias una ventaja considerable en la conquista de estos mercados.  
Durante los últimos años, y promovida esencialmente en el campo 
aeroespacial, la integración de empresas se ha convertido en el fenómeno más 
relevante. La pregunta en este momento es si toda esta concentración resulta 
convienente o no. Empresarialmente, a corto plazo, se perderán puestos de 
trabajo y capacidad de gestión, y eso lo sufrirán más los países pequeños, 
España entre ellos. A largo plazo, sin embargo, hay que asegurar una cierta 
independencia a un coste razonable. Es por lo que el fenómeno de 
concentración, para los contratistas principales parece inevitable. 
El éxito de los satélites comerciales está basado en los servicios de televisión, 
que representan entre el 70% y el 80% de la facturación. Pero el futuro de 
estos aparatos navega por Internet y la banda ancha de telecomunicaciones. 
 
 

4.9.2.- Visión General 
 
Los beneficios económicos del mercado internacional de satélites han crecido 
cada año desde que SIA/Futron (Satellite Industry Association y la corporación 
Futron) comenzó en esta industria. Este mercado experimentó en el año 2005 
un crecimiento del 7’4%, mayor que el 6’7% del año 2004, y situándose por 
encima de la media de crecimiento entre los años 2000 y 2005 que también fue 
del 6’7%. Se mantiene, sin embargo, apreciablemente más bajo que el récord 
de crecimiento del 30% que obtuvo en 1997. 
A continuación se muestra la evolución de los ingresos de la industria mundial 
de satélites desde 2000 hasta 2005: 



 
 
Estos ingresos incluyen los sectores de fabricación, lanzamientos, servicios y 
equipos de tierra. Los ingresos basados en los servicios de los satélites, 
lanzamientos y equipos de tierra se incrementaron en el 2005, mientras que el 
segmento de fabricación disminuyó. 
A continuación se muestra un gráfico con los ingresos desglosados por 
sectores para la industria mundial: 
 
 



 
En el gráfico anterior se muestra una recuperación de ingresos en el sector de 
lanzamiento, que decreció en casi un 13% durante 2003-2004. 
El único sector cuyos ingresos han disminuido durante 2004 ha sido el de 
fabricación. 
Los ingresos globales siguen aumentando gracias al continuo crecimiento del 
sector equipos de tierra y, sobre todo, debido al espectacular crecimiento del 
sector servicios que ya representa casi el 60% del volumen total de ingresos de 
la industria de satélites. Este hecho se pone de manifiesto en el siguiente 
gráfico donde puede verse el porcentaje que los ingresos de cada uno de estos 
sectores representa en el total de ingresos de la industria de satélites, y la 
evolución de estos porcentajes en el tiempo: 



 
 A continuación se explicará por separado la evolución de cada uno de los 
sectores. 
 
4.9.2.1. SECTOR SERVICIOS POR SATÉLITE 
El segmento de servicios de los satélites ha crecido durante desde un 45% en 
2000 a un 60% en el 2005. 
Se puede ver en la siguiente gráfica la evolución de los ingresos de los 
servicios de los satélites hasta el 2005: 



 

 
 
Como puede observarse, los ingresos del sector servicios se han duplicado 
entre 2000 y 2005. De todos los segmentos de la industria de satélites éste es 
el sector que ha experimentado la mayor tasa de crecimiento en 2005 con un 
13%: 
Los servicios de televisión vía satélite se incrementaron un 14% en 2005 y 
continúan constituyendo la mayor fuente de crecimiento de los servicios por 
satélite. La demanda de televisión de alta definición, HDTV (High Definition 
Televisión), continuará impulsando el crecimiento del mercado. 
El número de abonados a la televisión vía satélite en todo el mundo creció un 
11’7% respecto al número de abonados en 2004, alcanzando 
aproximadamente los 80 millones. 
Los servicios de radiodifusión por satélite continuaron experimentando un 
fuerte crecimiento, con un aumento de ingresos superior al 165% en 2005. 
A finales de 2005, XM, Sirius y WorldSpace tenían conjuntamente 9’4 millones 
de abonados, más del doble de los 4’4 millones que tenían el año anterior, con 
ingresos que superaban los 800 millones de dólares frente a los 300 millones 
de dólares de 2004. 
Los ingresos de servicios de transmisión de datos a través de móvil crecieron 
un 8%, debido al aumento del servicio de respuesta ante emergencias y a 
aplicaciones militares. 
Los ingresos globales de la detección por satélite se incrementaron un 18% de 
2004 a 2005, debido a la evolución de las oportunidades comerciales: 
Nuevos y continuados contratos militares y de imágenes de inteligencia. 
Expansión al ámbito civil y mercados de imágenes comerciales, incluyendo los 
servicios online de mapeado. 



Los ingresos por Acuerdos de Servicio de Transpondedor, que incluyen los 
contratos para el uso de la capacidad total o parcial del transpondedor, 
crecieron un 4% en 2005. 
El aumento de la capacidad de uso del satélite compensa la continua bajada de 
precios en varios mercados. 
El uso global creció de un 58% en 2004 hasta un 61% en 2006. 
 
4.9.2.2. SECTOR DE PRODUCCIÓN DE SATÉLITES 
En lo que respecta a la fabricación de satélites, los ingresos globales 
disminuyeron un  24%, mientras que en Estados Unidos los ingresos 
descendieron sólo un 18% con respecto al 2004.  
Estos resultados se encuentran recogidos en el siguiente gráfico: 

 
 
La disminución se debe a un menor número de ingresos procedentes de 
contratos gubernamentales, habiendo disminuido el valor de los lanzamientos 
de cargas de pago gubernamentales en 2005 un 69% respecto a aquellas 
lanzadas en 2004. Tres cargas de pago gubernamentales que conjuntamente 
suponían 1’8 billones de dólares contribuyeron a que los ingresos en 2004 
fueran mayores. 
La participación de Estados Unidos en los ingresos por fabricación de satélites 
ha caído desde un 51% en 2000 a un 41% en 2005. 
El número de cargas de pago lanzadas ha permanecido relativamente estable 
durante los últimos tres años, mientras que la proporción de cargas de pago 
comerciales ha ido aumentando. 
Las cargas de pago gubernamentales aún constituyen la mayoría de los 
lanzamientos espaciales. Sin embargo, el valor de los ingresos procedentes de 
las cargas de pago gubernamentales está descendiendo al mismo tiempo que 



los ingresos procedentes de cargas de pago comerciales están aumentando. 
En 2005, las cargas gubernamentales supusieron el 71% de los ingresos 
totales en fabricación de satélites. Ésta es una importante disminución respecto 
al 82% que estas cargas representaban en 2004 (75% en 2003). 
 
En el 2005 se construyeron 64 satélites, mientras que en el 2004 se 
construyeron 69. En el siguiente gráfico se encuentra el número de satélites 
fabricado en el 2005 por las diferentes empresas: 
  

 
 
9.4.2.3. SECTOR DE LANZAMIENTOS DE SATÉLITES 
En lo que respecta a los lanzamientos, los ingresos globales aumentaron un 
7% en 2005, recuperándose de la caída sufrida en el año anterior. 
De los 39 lanzamientos comerciales que tuvieron lugar en 2005, el 46% fueron 
para la empresa privada, mientras que el restante 54% fueron 
gubernamentales. En 2004, el 37% del total de los 41 lanzamientos 
comerciales fue para la empresa privada, mientras que el 63% fue 
gubernamental. 
En 2005, las compañías estadounidenses acapararon un tercio del total de 
lanzamientos, frente al 46% de 2004. El menor porcentaje estadounidense 
respecto al total de lanzamientos fue compensado por los altos ingresos 
obtenidos de los dos lanzamientos del Titan IV, lo que mantuvo el porcentaje 
de ingresos de los Estados Unidos igual al de 2004 (en torno al 50%). 
El crecimiento de la industria de lanzamientos queda reflejado también en los 
17 nuevos pedidos realizados en 2005 para colocar satélites en órbita 
geoestacionaria: 6 para Ariane, 5 para ILS, 5 para Sea Launch/Land Launch y 
uno para China Great Wall Industry Corporation. 
En el siguiente gráfico se observa la evolución de los ingresos debidos a los 
lanzamientos de satélites hasta el 2005: 



 

 
 
A continuación se puede ver el número de satélites lanzados para diferentes 
empresas fabricantes durante el año 2005: 

 
  
9.4.2.4. SECTOR DE EQUIPOS DE TIERRA 
El sector de equipos de tierra experimentó una subida del 11% respecto a 
2004. 



Los ingresos por estaciones terrestres y otros equipos importantes 
experimentaron un salto, creciendo un 10% de 2004 a 2005 frente al 2% de 
2003 a 2004. 
Los mayores impulsores de este aumento en los ingresos fueron los equipos 
para usuarios, en particular los relacionados con los servicios estrella de 
consumo: radiodifusión por satélite y DTH TV. Mientras que los precios de 
algunos equipos terrestres, como los de VSAT, siguen disminuyendo, los 
precios del hardware para servicios de consumo, como los receptores de radio 
por satélite, están aumentando a medida que se introducen nuevas tecnologías 
y aptitudes en los aparatos. 
Se muestra a continuación  un gráfico con el crecimiento de los ingresos en los 
equipos de tierra hasta el 2005: 

 
 
9.4.2.5. TENDENCIA DE LA INDUSTRIA DE SATÉLITES 
Respecto a la tendencia de la industria de satélites puede destacarse el salto 
que ésta ha comenzado ha experimentar después de algunos años difíciles. 
Esto se refleja en que: 
Se están financiando nuevas tecnologías. 
Las nuevas aplicaciones están produciendo demanda de servicios. 
Los nuevos mercados están experimentando una apertura a nivel mundial a 
medida que cambian las regulaciones. 
 
Los factores clave de este aumento en el crecimiento son: 
La demanda de los consumidores, especialmente de video. 
La demanda e inversión del gobierno en tecnología. 
Los intereses e inversiones del mercado financiero tanto en negocios nuevos 
como en negocios ya existentes. 



La consolidación y racionalización de la capacidad. 
 
Estos factores se extienden por la industria a medida que las nuevas 
soluciones encaminan la demanda hacia la creación de satélites más 
innovadores. 
Los nuevos equipos y criterios están expandiendo la DTH y otros servicios a 
cada vez más usuarios: 
Los cambios de regulación están aumentando el número de canales aprobados 
y de mercados abiertos a lo largo de todo el mundo. 
Gracias a los avances tecnológicos, los costes de producción y transmisión en 
alta definición, así como el coste de los equipos receptores, continúan bajando. 
Los servicios de banda ancha están alcanzando niveles de volumen crítico. 
 
Se están desarrollando equipos más ágiles y compactos: 
La demanda de nuevos servicios por satélite para telefonía móvil está haciendo 
que cada vez se requieran diseños más innovadores de los satélites. 
Los servicios militares, los servicios de emergencia y los servicios de 
navegación están fomentando el desarrollo de la banda ancha. 
 
Las soluciones híbridas combinan el potencial terrestre junto con el de los 
satélites. 
El número de asociaciones con compañías de telecomunicaciones terrestres 
está aumentando. 
Las cuotas del nuevo espectro de frecuencia hacen posible este crecimiento, 
incluyendo el MSS con ATC (Ancillary Terrestrial Component). 
Los servicios para teléfono móvil de datos y vídeo están teniendo un efecto 
palanca en el potencial de los satélites. 
 
 La colaboración internacional se muestra determinante una vez más en el 
desarrollo de la industria aeroespacial. No sólo la mayoría de los proyectos 
públicos europeos son llevados a cabo por la E.S.A., sino que la cooperación 
de distintas agencias espaciales hace posible otros proyectos, que de otra 
forma serían económicamente prohibitivos. Este es el caso de la Estación 
Espacial Internacional (ISS). 
 
9.4.2.6. LA ESTACIÓN ESPACIAL INTERNACIONAL 
En 1984 la NASA comenzó el desarrollo de la segunda estación espacial de 
grandes dimensiones, con el propósito de sustituir a la estación soviética MIR 
cuando ésta fuese retirada de su órbita en el año 1991 (ya que su lanzamiento 
se produjo en 1986 y estaba proyectada para una vida útil de 5 años). 
Este proyecto, conocido inicialmente como Estación “Freedom”, estaba ideado 
para ser llevado a cabo en 10 años, y poder así colocar la estación en órbita en 
el año 1994. Aunque en un principio la estación pretendía ser una obra 
completamente estadounidense, los elevados presupuestos requeridos por la 
misma provocaron la colaboración de la NASA con otras agencias espaciales 
para la realización del proyecto. 
Así, Canadá, Europa y Japón comenzaron a colaborar con EEUU para la 
realización de la estación espacial cuyo nombre cambió a Estación 
Internacional “Alpha”. Pero incluso con la participación de las tres nuevas 
agencias espaciales, el proyecto resultaba demasiado costoso para ser llevado 



a cabo, y el periodo de desarrollo se incrementó mucho más de lo que en un 
principio estaba planeado. 
Tras la separación de la URSS en 1989, el proyecto cambió nuevamente. La 
participación de Rusia en el desarrollo de la Estación Espacial se mostraría 
determinante para la realización de la misma. No solo la colaboración 
económica de la agencia espacial rusa posibilitaría al resto de los Estados 
participantes adecuar el presupuesto para poder continuar el proyecto, sino que 
la experiencia de este país en estaciones espaciales y su gran número de 
vehículos lanzadores pesados harían que la Estación Espacial se transformase 
en un hecho en vez de quedarse en un mero proyecto sobre el papel. 
Con la participación de Rusia la estación cambió de nuevo de nombre, 
denominándose sencillamente ISS (Intenational Space Station). Pero éste no 
fue el único cambio acordado. La inclinación orbital para la que inicialmente 
estaba pensada, 28.6º, no era adecuada para la posición geográfica de las 
bases de lanzamiento rusas en Kazajstán, por lo que finalmente se fijó en 
51.6º. 
 
Así, en 1998 y tras 14 años de diseño y desarrollo, el primer módulo de la ISS 
(el Zarya ruso) fue puesto en órbita por un lanzador Proton el 20 de noviembre. 
La geometría final de la Estación Espacial Internacional consistirá en: 
Ocho módulos presurizados (7 de ellos laboratorios y uno de servicio, 
realizados por: EEUU, 1 módulo laboratorio de gran tamaño; Europa, 1 módulo 
laboratorio llamado Columbus; Japón, 2 módulos laboratorio; y Rusia, 3 
laboratorios y el módulo de servicio). 
Dos brazos robot para trabajos en el exterior (Canadá). 
Sistemas de energía solar (24 paneles solares que proporcionarán una 
potencia eléctrica de 110 Kw.). 
Viga para la conexión estructural de las distintas partes. 
Numerosos sistemas de propulsión para mantenerla en la órbita deseada. 
 
La estación tendría unas dimensiones de 290 ft. de largo por 361 ft. de ancho, 
con un volumen total de 42.400 ft3 y contaría con una tripulación permanente 
de seis personas, aunque su capacidad máxima fuera de siete pasajeros. 
De muchas maneras la ISS representa una fusión de las estaciones espaciales 
previamente previstas: la MIR 2 de Rusia, la estación espacial estadounidense 
Freedom, el previsto módulo europeo Columbus y el Módulo Japonés de 
Experimentos (JEM). 
Gracias a la ISS, hay presencia humana permanente en el espacio, pues ha 
habido siempre por lo menos dos personas a bordo de la ISS desde que el 
primer equipo permanente entrara en la ISS el 2 de noviembre de 2000. La 
estación es mantenida sobre todo por la Soyuz, la nave espacial Progress y el 
Transbordador espacial. La ISS todavía está actualmente bajo construcción 
con una fecha proyectada de terminación en 2010. Actualmente, la estación 
tiene una capacidad para una tripulación de tres astronautas. Antes de que 
llegara el astronauta Thomas Reiter de la ESA que se une al equipo de la 
Expedición 13 en julio de 2006, todos los astronautas permanentes han venido 
del lado ruso o estadounidense. La ISS, sin embargo, ha sido visitada por los 
astronautas de doce países y ha sido también el destino de los primeros cuatro 
turistas espaciales. 
 



4.9.3.- Estados Unidos 
 
4.9.3.1. INTRODUCCIÓN 
En la búsqueda de oportunidades para expandir su economía, el uso comercial 
de los recursos espaciales va tomando cada vez mayor importancia. Por tanto, 
además del desarrollo con fines militares, actualmente están experimentando 
un amplio crecimiento los mercados de los satélites comerciales y la 
exportación al mercado espacial global, sobre todo el control de la evolución 
del GPS. 
Una ventaja importante del mercado de satélites en EEUU ha sido la 
disponibilidad de un sistema de posicionamiento vía satélite, el GPS. 
Desarrollado y operado por el Departamento de Defensa de EEUU, el GPS es 
una constelación de 24 satélites que permite la localización de cualquier objeto 
que disponga de un localizador; el resultado tiene un margen de error menor de 
10 m (después que el Departamento de Defensa de EEUU desconectara en 
2000 la SA, o señal de degradación internacional del GPS, que estropeaba su 
precisión a 100 o 150 m para el resto de países). También da información 
sobre referencias temporales y velocidad. 
Inicialmente concebido con fines militares; uno de sus principales servicios es 
el guiado de misiles. Este servicio se ha ido abriendo a su empleo con fines 
comerciales en los últimos años, descubriendo un sector de mercado muy 
prometedor.  
Con la apertura a su explotación internacional, el porcentaje de mercado del 
GPS en EEUU se ha ido reduciendo a lo largo de los años. Sin embargo, a 
pesar de ello, la industria relacionada con el GPS ha experimentado un gran 
crecimiento a lo largo de los últimos años, y seguirá creciendo a buen ritmo al 
menos durante los próximos años. Esto es debido a que los productores 
estadounidenses continúan aumentando sus beneficios por la venta de equipos 
basados en tecnología GPS. 
Su competencia más directa de los últimos años la representa el GLONASS 
ruso que proporciona un servicio similar, pero con menor precisión y cobertura. 
Europa decidió crear una red de posicionamiento por satélite propia, el 
GALILEO, que va a constituir una seria competencia al GPS. Incluso China ha 
decidido crear su propio sistema de navegación por satélite. Por ello, el 
Departamento de Defensa de EEUU decidió modernizar el sistema existente, 
suministrando 440 millones de dólares al programa, con el programa GPS IIF 
de Boeing y el GPS IIR de Lockheed (contrato con las fuerzas aéreas de 53 
millones, para fabricar los 12 satélites que compondrán el bloque IIR de GPS). 
 
4.9.3.2. LA NASA 
En cuanto a las agencias públicas, la NASA es la más importante de EEUU en 
lo referente a estudios científicos y tecnológicos, y a sus 47 años de edad sigue 
siendo hoy día una fuerza líder en investigación científica y en la estimulación 
del interés público en la exploración aerospacial. 
En la tabla siguiente se muestran los presupuestos de los últimos años y hasta 
el año 2009: 



 
 
En cuanto a las misiones espaciales, en la siguiente figura puede observarse el 
presupuesto destinado en 2005 a cada una de ellas: 
 



 
 
Entre los proyectos espaciales más destacados en los que se encuentra 
ocupada actualmente la NASA, se pueden citar: 
 
Exploración del Sistema Solar: Con este proyecto NASA trata de desvelar 
cómo se formó y evolucionó nuestro sistema solar y si podría haber vida más 
allá de la Tierra. Una nave robotizada dedicada a dar respuesta a estos 
interrogantes servirá como precedente para la futura exploración humana del 
sistema solar. Los plantes de nuestro sistema y los cuerpos helados alejados 
del Sol son rocas Roseta capaces de contar historias únicas sobre la evolución 
del sistema solar. A medida que aumentan los conocimientos sobre los 
orígenes de los sistemas vivos en la tierra, de los planetas y lunas de nuestro 
sistema solar, podría ocurrir que se llegara a la conclusión de que existe vida 
en alguno de ellos. 
Esto se concreta en los siguientes proyectos: 
Misión a Saturno y a Titán (satélite de Saturno). 
Investigar evidencias de la existencia de océanos en los satélites helados de 
Júpiter. 
Visita a Mercurio y Plutón. 
Orbitar los mayores asteroides. 
Impactar el cometa Temple1, creando un pequeño cráter en el mismo para 
poder analizar su interior. 



 
Imagen conceptual del encuentro entre el Deep Impact y el Temple1 
 
Búsqueda astronómica de los orígenes: Se busca observar el nacimiento de 
las primeras galaxias y la formación de estrellas, encontrar sistemas 
planetarios en nuestra región de la galaxia, incluyendo aquellos capaces de 
albergar vida, e investigar si existe vida fuera de nuestro sistema solar. Se trata 
de comprender la formación de las estructuras vivas, las condiciones 
necesarias para que se desarrolle la vida, y las improntas de vida que podrían 
ser detectables desde la Tierra. Explorando la diversidad de otros mundos y 
buscando aquellos que puedan albergar vida, se espera comprender los 
orígenes de nuestro propio mundo. 
El incremento del presupuesto en este proyecto tiene como objetivo extender la 
vida del Telescopio Espacial Hubble, desarrollar el Telescopio Espacial James 
Webb (JWST), sufragar la operación del Telescopio Espacial Spitzer (SIRTF) y 
dos observatorios espaciales adicionales. 
En 2005 el SIRTF comenzó su segundo ciclo de proyectos científicos. 
 

 
El SIRTF en órbita heliocéntrica  
 



Conexión Sol-Tierra: Se investiga nuestro Sol y cómo su estructura y 
comportamiento afectan a la Tierra. La energía procedente del Sol es 
responsable del actual ecosistema terrestre; pero el Sol es una estrella muy 
variable, cuyos cambios afectan profundamente a la Tierra. Los cambios de 
radiación provocan edades de hielo y su ciclo de 11 años origina la aurora y 
otras perturbaciones en la Tierra. Las erupciones solares afectan a las capas 
más altas de la atmósfera y pueden dañar los satélites e inutilizar la red de 
suministro eléctrico en tierra. Como la estrella más próxima a la Tierra, el sol es 
también un laboratorio ideal para adquirir conocimientos acerca de otras 
estrellas. 
El presupuesto destinado la conexión Sol-Tierra tiene como objetivo mantener 
el Observatorio de la Dinámica Solar (SDO), el desarrollo de la misión STEREO 
(Observatorio de las Relaciones Tierra-Sol, consistente en dos satélites 
gemelos) y las misiones Living With a Star y Solar-Terrestrial Probe. 
El STEREO fue lanzado el 25 de octubre de 2006. 

 
Uno de los satélites de la misión STEREO 
 
 
Exploración de Marte: Se trata de conocer más acerca de la historia y las 
condiciones actuales de Marte. La hoy seca y fría superficie marciana, presenta 
vestigios de un pasado más húmedo y cálido. El agua congelada en sus polos 
apunta a la presencia relativamente reciente de corrientes de agua que harían 
de Marte un lugar ideal en el que buscar evidencias de vida extraterrestre 
presente o pasada. Los contrastes entre las geologías presentes y pasadas, las 
atmósferas y los campos magnéticos de Marte y de la Tierra prometen 
respuestas a porqué estos dos planetas vecinos son tan distintos hoy en día. 
El avance en los conocimientos sobre Marte podría ser crítico para una futura 
exploración humana. 
Para ello NASA puso en órbita el Mars Reconnaissance Orbiter (MRO) en 
agosto del 2005, un satélite capaz de detectar características de la superficie 
marciana de hasta 20-30 cm, que realizará un mapa de la misma. 
Además, el presupuesto está destinado a: 
La operación de las cuatro naves que se encuentran actualmente en Marte. 
Tres nuevas naves espaciales hasta el año 2010. 
Desarrollo de tecnología para misiones científicas después del 2010. 



Una nueva línea de misiones con el objetivo de hacer posible en un futuro la 
exploración humana y robótica de Marte, cuyo primer lanzamiento tendrá lugar 
en 2011. 

 
Imagen del MRO sobre la superficie marciana 
 
 
Estructura y evolución del Universo: Se trata de comprender la naturaleza y 
los fenómenos del Universo, las leyes fundamentales del espacio, tiempo y de 
la energía, y seguir la pista a los ciclos que crearon las condiciones propicias 
para nuestra existencia. Las estrategias a seguir incluyen la observación de 
señales del Big Bang, mapeado de distorsiones extremas del espacio-tiempo 
cerca de los agujeros negros, investigar las galaxias y analizar los 
acontecimientos de mayor energía del universo. 
El presupuesto se destinará a mantener operativo el Observatorio de rayos-X 
Chandra, desarrollar la misión GLAST (Telescopio Espacial de rayos gamma) y 
desarrollar otras dos misiones: Constellation-X y la antena espacial LISA. 
En 2005 fue lanzado el Astro-E2, un potente observatorio de rayos-X 
desarrollado conjuntamente por la estadounidense NASA y la japonesa JAXA. 



 
El ASTRO-E2 
 
Exploración lunar: Se desarrollarán actividades de exploración lunar que 
sirvan de soporte a la exploración humana y robótica de Marte y otros cuerpos 
del sistema solar, a través del desarrollo de nuevas aproximaciones, 
tecnologías y sistemas. El objetivo más importante de la exploración lunar es 
demostrar la capacidad de realizar misiones sostenidas en Marte así como 
exploraciones más profundas y avanzadas de nuestro sistema solar. Las 
misiones lunares también persiguen realizar investigaciones científicas de la 
Luna, tales como desenterrar huellas geológicas del primitivo sistema solar. Se 
prevé que las misiones lunares robotizadas comiencen en 2008 y las humanas 
en 2015. 
 
Respecto a la iniciativa de ciencias de la Tierra (ESE), su presupuesto en 2005 
se distribuyó de la siguiente forma: 

 



 
Ciencia de los Sistemas Terrestres: Se está desarrollando y poniendo 
operativa la primera fase de una constelación integrada de satélites de 
observación de la Tierra, que revelarán la interacción entre los continentes, la 
atmósfera, los océanos, el hielo y la vida. Este proceso produce las condiciones 
que sostienen la vida en la Tierra. Los datos obtenidos mediante los satélites 
de observación de la Tierra de la NASA permitieron realizar investigaciones 
para comprender las causas y consecuencias del cambio global y dar 
información a gobiernos, industria y ciudadanos sobre cómo mejorar nuestra 
calidad de vida. 
En 2005 estaba previsto el lanzamiento del Cloudsat y del CALIPSO. Estos 
satélites observan el papel desempeñado por las nubes en el clima de la Tierra, 
y el papel de las nubes y los aerosoles en el balance de radiación terrestre. Su 
lanzamiento tuvo que posponerse para el año 2006 debido a condiciones 
meteorológicas adversas. 

 
Imagen del CALIPSO 
 
 
 
A continuación se detallan los proyectos, los productos y las ventas de las 
compañías más importantes de este sector, en EE.UU. 
 
4.9.3.3. BOEING SATELLITE SYSTEMS 
Filial de Boeing creada en 1961 que construye satélites de comunicaciones, 
tanto para uso científico como militar, así como satélites de observación 
meteorológica. Los Sistemas de Defensa de Boeing son uno de los espacios 
más grandes del mundo en negocios de defensa. Con la sede en San Louis, 
Boeing  integró los Sistemas de Defensa y ahora son un negocio de 27 mil 
millones de dólares. Es un abastecedor principal en sistemas de inteligencia, 
vigilancia y sistemas de reconocimiento. Además de ser el fabricante de 
aviones militares más grande del mundo, es también el fabricante  más grande 
del mundo de satélites y un abastecedor principal de comunicaciones 
espaciales, así como el integrador de sistemas primario para la defensa contra 
misiles estadounidenses y para el Departamento de Seguridad. Es también el 
contratista más grande de la NASA y un líder global en servicios de 
lanzamiento.  



En la actualidad es el responsable de la planificación, informática y operación 
del sistema  del desarrollo del satélite “Pionero” cuyo lanzamiento se hará en 
2007. 
Otro de los objetivos actuales de Boeing es el sistema SBSS que consistirá en 
una constelación de los satélites que descubrirán y rastrearán objetos orbitales 
espaciales, incluyendo amenazas potenciales al activo espacial de América y 
ruinas orbitales.  
En la tabla que se muestra a continuación puede observarse la evolución de los 
ingresos globales de la compañía Boeing en los 3 últimos, mientras que en la 
siguiente se muestra le evolución de los resultados desde 2001 hasta 2005, 
divididos por segmentos: 

  



 

 
 
  
Según estas cifras, los ingresos aumentaron en los últimos años, 
recuperándose de la bajada que experimentaron en 2003. 
 



Sistemas de comunicación por satélite. 
Aproximadamente el 40% de los satélites comerciales actualmente en servicio 
han sido construidos por Boeing Satellite Systems, proporcionando 
comunicaciones digitales, cobertura de telefonía móvil, cobertura de televisión, 
videoconferencias, entretenimiento DTH (Direct-To-Home) y otros servicios 
globales. 
Hoy día, Boeing ofrece cuatro categorías de satélites comerciales para 
adaptarse a las exigencias de sus clientes: 
Boeing 376: Es un modelo muy popular  y versátil. Fue el primer satélite en ser 
lanzado por un transbordador espacial. Primeramente fue construido por la 
Corporación de Electrónica Hughes. Los modelos 376  tienen dos paneles 
telescópicos solares y antenas que se doblan para mayor compacidad durante 
el lanzamiento. Estos modelos están disponibles en varias configuraciones y 
pueden ser transportados por cualquiera de los principales vehículos de 
lanzamiento del mundo. Cincuenta y ocho modelos Boeing 376 fueron 
construidos  para más de una docena de clientes desde enero de 2002. El 
modelo Boeing 376 sigue desarrollándose para incorporar nuevas tecnologías, 
como células solares más eficientes. A partir de este modelo surgió el Boeing 
376W que es una extensión de la familia Boeing 376. Boeing 376W es más 
grande, más amplio, y más poderoso que Boeing 376. 

 
Boeing 376 
 
Boeing 601: Consta de dos módulos. El primero lleva todo el vehículo de 
lanzamiento además del subsistema de propulsión, la electrónica y baterías. El 
módulo secundario contiene los equipos de comunicaciones y los tubos de 
calor isotérmicos. 
Los principales clientes del 601 son PanAmSat, SES ASTRA, la marina de 
EEUU e ICO Global Comunications.  



 

 
Boeing 601 
 
 
Boeing 702: Es la serie más potente que ofrece Boeing. Tiene 94 
transpondedores, con 24 de repuesto y puede producir hasta 18 kilovatios.  
 

I  
Boeing 702 
 
Geo mobile: Este modelo es una evolución del desarrollo de los 601 y los 702, 
especialmente diseñado para la telefonía móvil. De momento ya se han 
vendido dos satélites de este modelo, ambos para Thuraya Satellite 
Comunications. 



 
Geo mobile 
 
2. Sistemas meteorológicos y de investigación científica: 
En 1996, Boeing y Lockheed Martin crearon conjuntamente la compañía USA 
(United Space Alliance). Esta nueva compañía tiene un acuerdo con la NASA 
por el cual se encargará de controlar aquellas aplicaciones del Space Shuttle 
que van más allá de los intereses científicos directos de la propia NASA. 
En 1998, la compañía ganó un concurso para construir la nueva generación de 
satélites meteorológicos para la NASA. El contrato incluye el diseño, 
construcción, integración y lanzamiento de dos Geostationary Operational 
Environmental Satellites, GOES N y GOES O, con opciones de  GOES P y 
GOES Q. El programa GOES es operado por la National Oceanic and 
Atmospheric Administration (NOAA). Con la construcción del N al Q, la 
compañía habrá construido un total de nueve satélites GOES. La nueva 
generación de satélites proporcionará mayor precisión en la predicción de 
grandes tormentas y otros fenómenos meteorológicos, que ayudarán a avisar a 
la población y a la industria con mayor antelación. 
Boeing además contribuye al desarrollo de instrumentos sofisticados para la 
exploración espacial y el desarrollo científico. La experiencia adquirida con los 
proyectos SSM/I y TMI sirvieron a BSS para ganar en 2001 un contrato para la 
construcción de dos satélites “microwave imager/sounders” que se emplearán 
para el programa de satélites meteorológicos civil y de defensa 
estadounidense. Estos satélites utilizarán un nuevo instrumento llamado 
Conical Scanning Microwave Imager/Sounder (CMIS). 
En el terreno de los satélites de investigación científica BSS ha participado en 
la construcción de sondas de exploración del Sistema Solar, entre los que 
podemos citar a Surveyor, Galileo y Magellan. 
Además desarrolla la nueva generación de satélites TDRS de la NASA 
(Tracking and Data Rely Satellites), que proporcionarán comunicaciones con el 
Space Shuttle y la ISS, de los cuales ya han sido lanzados tres antes de 2003. 
 



3. Seguridad nacional 
Boeing ha tenido diversos contratos con el Departamento de defensa de EEUU. 
A comienzos del 2001, Boeing firmo un contrato de 160.3 millones de dólares 
para desarrollar el WGS (Wideband Gapfiller Satellite), un satélite de 
comunicaciones para unidades de combate, que tendrá mayor capacidad que 
la proporcionada por los sistemas actuales. 
Boeing también trabajó en un contrato de 1.900 millones de dólares con la 
Marina de EEUU, para construir y lanzar 11 satélites de seguimiento en UHF. 
Todos ellos están ya en orbita. Esta red reemplazará a Leasat, la red de 
comunicaciones globales militares también fabricada por Boeing. 
  
4.9.3.4. LOCKHEED MARTIN  
Se trata de una compañía históricamente ligada a proyectos militares, tanto en 
el campo aeronáutico como en el espacio. Esta empresa se dedica a la 
investigación, diseño, desarrollo, fabricación e integración de sistemas 
espaciales, con el fin de cumplir las exigencias de sus clientes. Con la sede en 
Bethesda, Md., Lockheed Martin emplea a aproximadamente 135000 personas 
por todo el mundo. Las ventas de la corporación en el año 2005 fueron de  
37213 millones de dólares, superiores a las del 2004 que fueron de 35500 
millones de dólares. A continuación se presentan las cifras de la compañía: 

 
 
En cuanto al sector de satélites, Lockheed se ha dedicado al desarrollo de las 
tres grandes vertientes presentes: la comercial, la científica y la militar. 
El desarrollo más destacado de Lockheed lo constituye la serie A2100, que es 
el desarrollo base que más se ha empleado para satélites comerciales de 



comunicaciones. Se caracteriza por reducir el número de partes móviles con el 
fin de simplificar su construcción, y su módulo central está fabricado con 
materiales compuestos, lo que lo hace más ligero y resistente, con el fin de 
reducir pesos y costes de lanzamiento. Ha fabricado gran número de satélites 
de comunicaciones basados en A2100, para empresas de telecomunicaciones 
como Echostar Communications, GE Americom e INTELSAT. 
  

 
Imagen del modelo A2100 
 
Las ventas de satélites y vehículos lanzadores comerciales de Lockheed 
siguen siendo rentables debido principalmente a la baja demanda de nuevos 
satélites a consecuencia de su ya extraordinaria capacidad en la industria de 
las telecomunicaciones. La reducción de la demanda ha originado un aumento 
de la cotización tanto de vehículos lanzadores como de satélites. A pesar de 
esta situación, Lockheed recibió nuevos pedidos de satélites y lanzadores 
comerciales tanto en 2004 como en 2005. 
Los factores mencionados más arriba han influido en los pedidos de Evolved 
Expendable Launch Vehicle (EELV o Atlas V), la próxima generación de 
lanzadores de Lockheed, programa en el que han venido realizando 
importantes inversiones en los últimos años. El Atlas V está disponible tanto 
para uso comercial como para el gobierno de Estados Unidos. Este programa 
ha requerido una fuerte inversión de fondos dedicados a investigación y 
desarrollo, arranque del programa y otros costes no recurrentes, y para 
infraestructuras de lanzamiento. Algunos de estos gastos han venido 
sufragados mediante acuerdos con el gobierno de los Estados Unidos. 
Lockheed recibió un total de 19 pedidos de lanzamientos del gobierno 
estadounidense, nueve de los cuales se encuentran bajo contrato y retrasados. 
Los 19 lanzamientos incluyen siete que fueron reasignados desde la 
competencia original de EELV como resultado, según Lockheed, de un 
incumplimiento por parte de la competencia del Procurement Integrity Act. Dos 
de los siete fueron reasignados a la competencia de West COAST y, desde 
entonces, la Fuerza Aérea ha asignado otros cuatro lanzamientos  a West 
COAST. Para hacer frente a este cambio, Lockheed ha modernizado las 
instalaciones de West COAST, lo que requirió una mayor inversión en el 
programa EELV. Lockheed espera recuperar la inversión a través de los 
ingresos de los lanzamientos de West COAST. 
El gobierno estadounidense continúa adjudicando misiones de lanzamiento a 
medida que desarrolla su estrategia de compra para futuras misiones 



nacionales. El gobierno de Estados Unidos tiene previsto asegurar el acceso al 
espacio en el mayor grado posible y ha reconocido la necesidad de 
proporcionar nuevos fondos destinados a infraestructuras para el programa 
EELV, necesidad generada al ser menor la demanda comercial de servicios de 
lanzamiento de lo que se esperaba. Lockheed realizó tres lanzamientos del 
Atlas en 2005, incluyendo su quinto Atlas V. A finales de 2005, los 
lanzamientos de la familia Atlas alcanzaba el récord de 77 lanzamientos 
consecutivos exitosos. Los pedidos comerciales y los precios del vehículo 
lanzador Atlas V han sido menores de los que Lockheed originalmente previó 
durante la fase de desarrollo del vehículo. 
En 2005, Lockheed llegó a un acuerdo con Boeing para el desarrollo de una 
empresa conjunta que combinará la fabricación, la ingeniería, los ensayos y las 
operaciones de lanzamientos para el gobierno estadounidense de los vehículos 
Atlas de Lockheed y los Delta de Boeing. Esta empresa conjunta, conocida 
bajo el nombre de United Launch Alliance (ULA), está estructurada en una 
participación 50-50 y en equidad  de capital invertido. Bajo los términos de la 
empresa conjunta, los vehículos lanzadores Atlas y Delta continuarán estando 
disponibles como alternativas para misiones de lanzamiento individuales. El 
acuerdo también estipula que, al cierre de la transacción, Lockheed Martin y 
Boeing retirarán todas las demandas que hicieron la una contra la otra en el 
juicio civil aún pendiente relacionado con una competición previa para 
lanzamientos para el programa EELV de la Fuerza Aérea. 
El cierre de la transacción ULA está sujeto a condiciones al cierre, incluyendo 
aprobaciones y acuerdos gubernamentales y regulatorios en los Estados 
Unidos e internacionales. El 9 de agosto de 2005, la Comisión Europea 
determinó que ULA era compatible con la regulación para el control de fusiones 
de la Unión Europea. Lockheed no espera que esta formación tenga un 
impacto relevante en los resultados financieros para 2006. Si las condiciones 
de cierre no se satisfacen y la transacción ULA no se ha consumado el 21 de 
marzo de 2006, tanto Boeing como Lockheed podrían finalizar el acuerdo de la 
empresa conjunta. 
Lockheed-Khrunichev-Energia Internacional, Inc. (LKEI), una empresa conjunta 
que Lockheed tiene con dos empresas gubernamentales rusas, tiene derecho 
exclusivo al mercado de lanzamientos comerciales de cargas espaciales de 
origen no ruso en la familia de cohetes Proton desde la base de lanzamientos 
en Kazajistán. Una de las empresas asociadas, Khrunichev State Research 
and Production Space Center (Khrunichev) es el fabricante del vehículo Proton 
y el proveedor de servicios de lanzamiento en Rusia. Los servicios de 
lanzamiento comerciales del Atlas y el Proton se comercializan en todo el 
mundo a través de Internacional Launch Services (ILS), una empresa conjunta 
entre Lockheed Martin y LKEI.  En 2005 Lockheed recibió cuatro nuevos 
encargos para lanzamientos en vehículos Proton. Los contratos para 
lanzamientos normalmente requieren el pago por adelantado de una cantidad 
substancial por parte del cliente. A finales de 2005, Lockheed había recibido 
315 millones de dólares de clientes para lanzamientos del Proton por este 
concepto, que se incluyeron en la hoja de balances de la empresa. 
Un porcentaje de estos adelantos se envían a Khrunichev. Si no se proporciona 
el servicio contratado, se devuelve un importante porcentaje al cliente. A finales 
de 2005 los pagos a Khrunichev alcanzaban un total de 190 millones de 



dólares. A finales de 2005, los servicios de lanzamiento a través de LKEI e ILS 
se han producido de acuerdo a los términos del contrato. 
La Corporación Lockheed llegó a un acuerdo con RD AMROSS, una empresa 
conjunta de la división de United Technologis Corporation de Pratt & Whitney y 
la firma rusa NPO Energomash, para la compra, sujeta a ciertas condiciones, 
de motores cohete RD-180 para el uso en el Atlas. 
 
4.9.3.5. LORAL SPACE & COMMUNICATIONS 
Esta empresa con 1.700 empleados y sede central en Nueva York, es una 
empresa de comunicaciones por satélite con actividades en dos áreas 
primordiales: servicios por satélite y fabricación de satélites. 
A través de su empresa subsidiaria Loral Skynet, Loral posee y opera una flota 
de satélites de telecomunicaciones situados en órbita geosíncrona a 23000 
millas sobre el ecuador. Junto con fibra terrestre y otros recursos, Skynet 
proporciona servicios permanentes por satélite (fixed satellite services, FSS), 
incluyendo arrendamiento de transpondedores para redes de trabajo colectivas, 
transmisión de datos de banda ancha, servicios de gran volumen, y 
conectividad a internet. La red de satélites de Skynet proporciona servicios 
fiables de banda ancha a lo largo de todo el globo, sirviendo como columna 
vertebral para muchas formas de telecomunicación. Loral Skynet tiene su base 
en Bedminster, New Jersey. La flota de satélites de Loral Skynet, está 
compuesta por los siguientes satélites: 

 
 
Space System/Loral, subsidiaria de Loral, es una de las mayores fabricantes y 
diseñadoras de satélites y sistemas de satélites comerciales y 
gubernamentales. Proporciona gran variedad de sistemas de satélites, 
incluyendo diseño, fabricación, integración de sistemas, control de misiones y 
servicios de lanzamiento. Desde el advenimiento de la era espacial hace más 



45 años, SS/L ha desarrollado un estado del arte espacial para aplicaciones 
que incluyen servicios por satélite, transmisión de televisión, servicios de 
televisión DTH, banda ancha, comunicaciones militares, telefonía sin cable, 
radio digital por satélite, monitorizado del tiempo atmosférico y gestión del 
tráfico aéreo. Entre sus clientes se encuentran INTELSAT (distribuidor de 
canales digitales en EEUU), Echostar, PanAmSat (distribuidor de canales 
digitales en EEUU), DirecTV y la ISS. SS/L se encuentra en Palo Alto, 
California. 
Loral también posee el 56% de XTAR, una empresa conjunta entre Loral y 
HISDEESAT , un consorcio comprendido por compañías españolas líderes en 
el sector de telecomunicaciones, incluyendo Hispasat y agencias 
gubernamentales. A través del satélite XTAR-WUR, XTAR proporciona 
servicios X-band a los usuarios de los gobiernos de Estados Unidos, España y 
otros países aliados, incluyendo el Departamento de Estado estadounidense, el 
Ministerio de Defensa español y las fuerzas armadas danesas. La base de 
XTAR se encuentra en Rockville, Maryland. 
En 2005 los beneficios netos de Loral han sido de 626’4 millones de dólares, lo 
que significa un aumento del 20% frente al año 2004. Las cifras se pueden ver 
a continuación: 
 

 
 
4.9.3.6. THE DIRECT TV GROUP 
Conocida hasta 2004 como Hughes Electronics Corporation, esta compañía se 
dedica principalmente a la cobertura y proporción de televisión digital, 
proveyendo servicios de banda ancha y redes privadas de negocios vía 
satélite, para la difusión de datos e imágenes.  
En 2005 contaba con 9200 empleados y sus ingresos aumentaron un 15’9% 
respecto a los 11360 millones de dólares en 2004, alcanzando la cifra de 
13164’5 millones de dólares. Este incremento es debido principalmente al 
aumento de suscriptores a DIRECTV en EEUU y Latinoamérica. 
  
4.9.3.7. ECHOSTAR COMMUNICATIONS CORPORATION 
Se dedica a proporcionar cobertura de televisión y comunicaciones por satélite. 
Se trata de una compañía pública que tiene 21.000  empleados y cuyas ventas 
en el sector espacial fueron de 8425’5 millones de dólares en  2005, lo que 
supone un aumento del 12% respecto al año 2004. EchoStar hace frente a un 
ambiente cada vez más competitivo. Hoy en día es el segundo mayor 
abastecedor de televisión vía satélite de Estados Unidos después de DirecTV.  



La compañía y sus subsidiarias proporcionan productos y servicios de 
televisión por difusión directa vía satélite (Direct Broadcast Satellite o BDS) a 
través de su plataforma espacial denominada Dish Network, a unos 11 millones 
de clientes en EEUU. Los satélites que componen esta red fueron fabricados 
por Space Systems Loral y Lockheed Martín. 
En el 2005 la flota  de satélites Echostar estaba compuesta por 10 satélites en 
propiedad y 3 satélites arrendados, capaces de proporcionar más de 500 
canales con tecnología de video y audio digitales y servicio de datos; las 
previsiones apuntan que para el 2007 tendrán un satélite más. 
 
4.9.3.8. TRW 
Esta es una empresa dedicada sobre todo al sector automovilístico. Fundada 
en 1901, la compañía emplea hoy a cerca de 63.100 personas en 25 países. 
TRW ha crecido y ha prosperado anticipando nuevos negocios prometedores e 
iniciándolos en su desarrollo. En el 2005 tuvo unas ventas de 12’6 billones de 
dólares, lo que supone un incremento del 5% respecto al año 2004. 
En el segmento espacial, esta empresa colabora con el Departamento de 
Defensa de EEUU. Han desarrollado el segmento espacial del programa de 
soporte de defensa, un programa de seguridad nacional que se encarga de la 
detección de lanzamientos de misiles balísticos por todo el mundo desde hace 
25 años. Su sistema de infrarrojos con plataforma espacial continuará esa tarea 
a lo largo del siglo XXI. También han desarrollado sistemas de comunicaciones 
para la constelación MILSTAR de satélites de las Fuerzas Aéreas, incluyendo 
sistemas que trabajaran en EHF (Extremely High Frequency) que 
proporcionarán comunicaciones adecuadas a los UVA (aeronaves no 
tripuladas). 
Además, colabora con la NASA dentro de su campo de estudio de la Tierra, 
con sus satélites del Earth Observing System (EOS), que recogen datos sobre 
el clima planetario y la situación del medio ambiente. 
 

4.9.4.- Europa 
La característica principal de la industria aerospacial europea es, sin lugar a 
dudas, la colaboración entre sus distintos países en proyectos comunes. Esto 
se cumple en mayor medida en todo lo relacionado con la fabricación de 
satélites y la industria más puramente espacial, dado los elevados 
presupuestos que ésta conlleva, prohibitivos para prácticamente cualquiera de 
los países en solitario.  
Además, tan solo la cooperación entre empresas de distintos Estados (o la 
fusión entre las mismas para formar una nueva empresa europea) permite la 
promoción de una industria aerospacial fuerte, capaz de hacer realidad el 
sueño europeo de ser autónomo en cuanto a estos temas se refiere. Sin 
embargo, ese sueño no solo se ha cumplido, sino que Europa se ha convertido 
en un gran rival económico de Estados Unidos en materia espacial, siendo 
Alcatel Espacio la tercera empresa mundial en la fabricación de satélites, por 
detrás de Boeing y Lockheed Martin, y Arianespace líder en lanzamientos por 
delante de cualquier lanzador estadounidense. 
Esta política de cooperación entre los diversos estados del Viejo Continente se 
pone de manifiesto en dos entidades: la Comisión Europea, y, sobre todo en 
materia espacial, la Agencia Espacial Europea (ESA) que desde hace 



aproximadamente 30 años, lidera los esfuerzos de los países de Europa en 
materia de espacio. 
Respecto al campo militar, en Europa se prevé que el gasto en satélites 
militares para defensa aumente considerablemente debido al gasto en sistemas 
de comunicaciones seguras, sistemas de alerta temprana, reconocimiento, 
inteligencia de señales y navegación. Actualmente los presupuestos nacionales 
ascienden a, aproximadamente 1000 millones de euros. El presupuesto 
espacial militar de EEUU sigue siendo el mayor del mundo con diferencia, 
situado en 17000 millones de dólares, según fuentes oficiales. Las empresas 
extranjeras que deseen acceder a este mercado tienen que asociarse con una 
empresa estadounidense de defensa. 
Las comunicaciones seguras se demandan debido al creciente despliegue de 
fuerzas armadas en países extranjeros. En lugar de comprar equipos, muchos 
ministerios de defensa están firmando contratos “Public Private Partnership” 
(PPP). En este modelo, el proveedor de servicios construye el satélite y sigue 
siendo su propietario, pero es remunerado por el servicio. Esto tiene la ventaja 
de ofrecer mejor valor a los ministerios de defensa, y a menudo la capacidad 
excedente del satélite puede ser vendida por el operador a otro usuario. 
En cuanto al terreno civil, institucional y comercial, la demanda de satélites de 
telecomunicaciones es firme, tras el declive que experimentó en la primera 
parte de este decenio. La industria espera que los pedidos de satélites 
comerciales alcancen una media de 18-20 al año a corto plazo. En 2005 se 
pidieron 19. 
Entretanto, la reunión del Consejo de Ministros de la Agencia Europea del 
Espacio (ESA), celebrada en Berlín los días 5 y 6 de diciembre de 2005 fue un 
éxito para la industria, confirmando el presupuesto espacial de la ESA de 8260 
millones de euros de 2006 a 2010 y adoptando una serie de acuerdos 
favorables por unanimidad. Esto proporciona la certeza de que los programas 
institucionales civiles seguirán su curso. 
El consejo también aprobó un acuerdo destinado a animar a los países 
europeos a que sean partidarios de lanzadores europeos para los lanzamientos 
de satélites, práctica común en Estados Unidos, China y Rusia respecto a sus 
propias empresas. Además, los ministros concedieron un incremento anual del 
2’5% durante cinco años para el presupuesto de programas científicos de la 
ESA. 
 
A continuación se puede observar la distribución de empleo y volumen de 
ventas por países de la industria espacial europea de los últimos dos años 
(2004-2005): 



 
 
En  el siguiente gráfico se puede ver la evolución de los volúmenes de empleo 
y ventas en los últimos años, advirtiendo un importante descenso en ambos 
campos a partir de 2001, así como una notable mejoría en el volumen de 
ventas en 2004, que vuelve a bajar en 2005: 

 
A continuación se muestra la evolución de los distintos campos de aplicación 
de satélites durante los últimos años:  



Si 

 
Si bien de manera fluctuante, el sector de telecomunicaciones representa la 
principal aplicación de satélites. A partir de 1999 aparece la navegación por 
satélite, que ha ido creciendo de manera constante hasta 2005. 
En la siguiente figura se observa la distribución del mercado espacial europeo, 
donde la ESA está a la cabeza, si bien sus cifras continúan bajando: 

 
 
También se muestra el reparto de ventas clasificado por países, tipo de 
mercado y aplicaciones de la industria espacial europea: 



 
  
Otro hecho destacable en la política europea sobre la industria aerospacial es 
la privatización de proyectos anteriormente estatales. Esto ha propiciado la 
formación de empresas muy fuertes económicamente. El mejor ejemplo de esto 
lo encontramos en la empresa EADS. Inicialmente formada por la fusión (y 
absorción) de la empresa alemana DASA, la francesa Aerospatiale y la 
española CASA, posteriormente ha comprado otras empresas para ampliar su 
área de influencia. La más importante de ellas en el tema de satélites ha sido 
Astrium, propiedad de EADS al 100%. 
 
4.9.4.1. EADS 
EADS Espacio abarca el 10% de las actividades de EADS, y está presente en 
4 países europeos: Alemania, Francia, Reino Unido y España. Está dividida en 
tres secciones principales: Transporte (lanzadores), Astrium (encargada de los 
satélites) y Servicios. Tuvo en 2005 unos ingresos totales de 2.698 millones de 
euros, lo que supone un aumento del 4% respecto al 2004. 
En el cuadro que se muestra a continuación pueden verse los ingresos y la 
cartera de pedidos de las diferentes divisiones de EADS de los últimos 3 años: 



 
 
En un mercado muy competitivo, EADS Astrium firmó su primer contrato con 
SES ASTRA, la operadora luxemburguesa de satélites, y el Korean Aerospace 
and Research Institute le ha adjudicado un conTrato para diseñar y construir su 
primer satélite multifuncional COMS; asimismo, se lanzaron tres satélites para 
servicio comercial. En previsión de las necesidades de las operadoras de 
satélites, en junio EADS Astrium anunció dos nuevas iniciativas conjuntas. 
Astrium está uniéndose a Alcatel-Alenia Space para desarrollar el satélite 
Alphabus, que tendrá el alto rendimiento requerido para los servicios 
multimedia y de telefonía móvil de la próxima generación. También formalizó un 
acuerdo con Antrix Corporation, para desarrollar y comercializar conjuntamente 
satélites de comunicación de menor rendimiento. 
En diciembre, ampliando su presencia europea, la División adquirió Dutch 
Space, la mayor compañía espacial de Holanda, y la integrará en Space 
Transportation. 
El desarrollo del sistema europeo de navegación por satélite Galileo siguió en 
marcha, con el lanzamiento del primero de los cuatro satélites de prueba en 
diciembre. Galileo Industries, en la que EADS tiene una participación del 38%, 
está construyendo tres satélites de pruebas. En junio se fusionaron los dos 
consorcios que compiten por operar el sistema Galileo. Se espera que el 
consorcio resultante de la fusión, del que EADS es miembro, reciba el contrato 
de la concesión en 2006. 
Ya se ha llegado a un acuerdo sobre los emplazamientos de la infraestructura 
de Galileo, con la sede central en Toulouse y funciones operativas en 
Alemania, Italia, Reino Unido y España. 



Se prevé que el sistema de navegación por satélite Galileo produzca una 
amplia gama de nuevas aplicaciones para navegación vía satélite. 
Como pionera en comunicaciones seguras vía satélite, la unidad de negocio 
EADS Space Services está bien posicionada para captar nuevos contratos en 
este mercado en expansión. Además, las actividades comerciales de la 
División tiene ofertas de productos adaptadas a las necesidades cambiantes de 
sus clientes a raíz de la homologación del potente lanzador de diez toneladas 
Airane 5 ECA, la fiabilidad demostrada de sus satélites modulares Eurostar 
3000 y el acuerdo para desarrollar el satélite de alto rendimiento Alphabus. Por 
último, la perspectiva institucional es estable después de que el consejo de 
ministros de la Agencia Europea del Espacio, en su reunión de diciembre de 
2005, acordara presupuestos para los próximos cuatro años, y el proyecto 
Galileo sigue dando fe de la determinación de Europa de mantener un acceso 
independiente al espacio. 
La División prevé seguir aumentando sus ingresos y su EBIT en el ejercicio 
siguiente. Según EADS, EADS Space Transportation y EADS Space Services 
liderarán una vigorosa expansión de los ingresos. Las mejoras en costes de 
Astrium y Space Transportation, planificadas a partir de la modernización de las 
operaciones y mayores eficiencias en las cadenas de suministro, darán lugar a 
mejores márgenes. Estas mejoras de ingresos y márgenes se transladarán a 
un EBIT más alto. 
 
 4.9.4.2. ALCATEL  
En 2001, Alcatel se convirtió en el suministrador líder de infraestructuras de 
telecomunicación, y fue líder en los mercados de acceso de alta velocidad a 
Internet y redes ópticas. Es la visión a largo plazo de Alcatel y sus avanzadas 
tecnologías las que han llevado al grupo a este éxito. Su cartera de productos 
incluye una línea completa de productos innovadores, necesarios para realizar 
cualquier tipo de red de comunicación. Sus clientes son operadores de 
telecomunicaciones y proveedores de servicios de Internet, así como empresas 
y consumidores. 
En 2005 Alcatel y Fenmeccanica fusionaron sus actividades espaciales a 
través de sus filiales Alcatel Space y Telespazio, dando lugar a Alcatel Alenia 
Space (AAS, 67% Alcatel y 33% Finmeccanica) y Telespazio (67% 
Finmeccanica y 33% Alcatel) 
Telespazio es una de las empresas más importantes relacionadas con el 
segmento terrestre de programas y operaciones europeos. 
Alcatel Alenia Space es una empresa europea líder en soluciones por satélite y 
en infraestructuras orbitales. Se ha convertido en un punto de referencia 
mundial en telecomunicaciones y ofrece soluciones adaptadas a todas las 
necesidades (acceso a Internet, distribución de contenidos, audio y vídeo 
digital, HDTV, aprendizaje a distancia, optimización de redes, telemedicina, 
móvil, gestión de riesgos y gestión de empresas por Internet); es la empresa 
europea número uno en sistemas espaciales de defensa (para 
telecomunicaciones: Syracuse 1 y 2, Sicral, Star-One, Koreasat 5; para 
sistemas de observación: Helios, Pleiades, SAR-Lupe, Cosmo Skymed); es la 
número uno en meteorología geoestacionaria con un know-how sin rival en 
misiones climatológicas y observación terrestre (MSG: Meteosat Second 
Generation; GMSE: Global Monitoring for Environment and Security), así como 
en altimetría espacial. Además es la primera empresa europea en sistemas de 



navegación (Egnos, Galileo). En el campo científico posee amplios 
conocimientos acerca de las tecnologías relacionadas con la exploración de 
planetas lejanos. 
En 2005 se lanzó el satélite de telecomunicaciones Syracuse 3A que fabricó 
Alcatel Alenia Space para Francia. Éste es un potente satélite para 
comunicaciones militares. Está previsto que la constelación sea suplementada 
en 2006 por el satélite Syracuse 3B. 
 
 4.9.4.3. LA AGENCIA ESPACIAL EUROPEA 
Veamos ahora el estado de las finanzas de la Agencia Espacial Europea en los 
siguientes gráficos. 

 

 
  
Como puede observarse en ambos gráficos, Europa trabaja en distintas áreas 
de aplicación de los satélites. 
En la siguiente tabla puede observarse el balance de ingresos y gastos de la 
ESA en el año 2005 en comparación con el año 2004: 



 
Como puede observarse los ingresos en el 2005 aumentaron en unos 240 
millones de euros y los gastos se redujeron en unos 300 millones de euros por 
lo que el superávit en el año 2005 creció en un 140% respecto al del año 
anterior, recuperándose de la caída experimentada en 2004. 
  
Los eventos más reseñables logrados por la ESA durante el año 2005 en su 
programa científico fueron: 
La nave Ulysses proporcionó imágenes de la inusualmente elevada actividad 
solar durante los meses de enero y septiembre, desde una perspectiva 
inalcanzable para otra misión espacial. Al mismo tiempo, sus instrumentos 



proporcionaron un conocimiento más profundo de la naturaleza de las regiones 
más externas de la heliosfera. 
En agosto, SOHO descubrió su cometa número mil. 
La sonda Huygens aterrizó en la superficie de Titán el 14 de enero de 2005, el 
único aterrizaje en la zona exterior del Sistema Solar hasta la fecha. La sonda 
mostró que la superficie de Titán tiene unos procesos y una morfología 
similares a los de la Tierra, así como la evidencia de lluvia de metano, erosión, 
canales de drenaje de corrientes y cuencas secas de lagos. 
Lanzamiento de la Venus Express el 9 de noviembre de 2005 desde Kazajistán 
en el cohete Soyuz-Fregat. 

 
La Venus Express en Interspace en Toulouse 
 
Seis son los países que participan en el Programa Científico Opcional 
(PRODEX) pensado para impulsar el desarrollo industrial de instrumentos y 
experimentos científicos: Suiza, Bélgica, Irlanda, Austria, Noruega y 
Dinamarca. Los mayores logros durante el 2005 se consiguieron en las 
actividades industriales de los cuatro países que desarrollan el instrumento 
MIRI para el James Webb Space Telescope (Bélgica, Suiza, Dinamarca e 
Irlanda). 
En lo que al programa de observación de la tierra se refiere, la ESA prosigue 
con la operación del Enviasat y del ERS-2. 
Además, en octubre se lanzó el CryoSat, un satélite diseñado para medir las 
variaciones en el grosor de los casquetes polares y de los icebergs, 
observaciones importantes para el estudio del cambio climático. 
Desafortunadamente, el vehículo Rockot no fue capaz de situar el satélite en 
órbita. Dada la importancia de la misión, la ESA está construyendo un nuevo 
sustituto. 
Por otro lado, comenzó el diseño del Fuegosat, un satélite capaz de detectar 
puntos de alta temperatura, que monitorizará la actividad volcánica y los 
incendios forestales 



Respecto a las telecomunicaciones, en 2005 se llevó a cabo con éxito el 
experimento de enlace óptico con Artemis, OICETS. Fue la culminación de 
varios años de cooperación entre ESA y JAXA en el área de transmisión de 
datos y comunicación óptica a través del espacio. 
En junio, en Europa se dio un nuevo paso en la navegación por satélite con al 
completarse la cualificación técnica del European Geostationary Navigation 
Overlay Service (EGNOS) y la aceptación del sistema EGNOS enviado a ESA 
por un consorcio industrial liderado por Alcatel Space y compuesto por más de 
cuarenta compañía europeas. 
Las primeras operaciones del EGNOS se comenzaron a través de un contrato 
con European Satellite Service Provider (ESSP). A comienzos de 2006, se 
declaró formalmente abierto al público general el servicio del EGNOS. 
El EGNOS es un proyecto conjunto que involucra a la ESA, quien es 
responsable de desarrollo de los sistemas y de la cualificación técnica, la 
Comisión Europea y Eurocontrol. Es la contribución europea a la primera etapa 
del Global Navigation Satellite System (GNSS), cimentando el camino para el 
Galileo, una iniciativa conjunta de la ESA y la EU, que será el primer sistema 
de navegación por satélite dirigido a las necesidades de usuarios civiles y que 
ofrece la precisión, fiabilidad y continuidad de servicio requeridas por los 
sistemas modernos. 
 
En diciembre, la ESA y Galileo Industries GMBH firmaron un contrato de 950 
millones de euros para el desarrollo y construcción de los cuatro primeros 
satélites del Galileo y sus sistemas terrestres asociados. Estos cuatro satélites 
constituirán una “mini constelación” junto con sus equipos asociados en tierra, 
que servirá para validar el concepto del sistema Galileo. 
El total desarrollo del programa Galileo incluirá la fabricación y lanzamiento de 
los restantes 26 satélites, así como la finalización del segmento terrestre, que 
comprenderá una red de trabajo mundial de estaciones y centros de servicio. 
El primer satélite de prueba del Galileo, el GIOVE-A, fue lanzado el 28 de 
diciembre desde Baikonur en Kazajistán por el Starsem de Soyuz-Fregat. Este 
satélite de 600 kg, construido por Surrey Satellite Technology Ltd. (UK) tiene 
tres misiones. La primera es asegurar el uso de frecuencias asignadas por la 
Unión internacional de Telecomunicaciones (ITU) para el sistema Galileo; la 
segunda es probar tecnologías críticas para las cargas de pago de navegación 
de futuros satélites operacionales del Galileo; y la tercera es caracterizar la 
radiación atmosférica en las órbitas previstas para la constelación. 
Un segundo satélite de prueba, el GIOVE-B, construido por el consorcio 
European Galileo Industries, está siendo sometido a ensayos y será lanzado en 
el futuro. 



 
Imagen del GIOVE-A 
 
 
 
 
 
 

4.9.5.- Otros paises 
 
4.9.5.1. RUSIA 
La Agencia Espacial Rusa (RKA) fue establecida después de la caída de la 
Unión Soviética y de la disolución del programa espacial soviético. La RKA usa 
los sitios de lanzamiento y la tecnología que alguna vez pertenecieron a la 
USSR. 
En años recientes Rusia ha colaborado en misiones con la NASA, incluyendo el 
envío de astronautas para trabajar en la Estación Espacial Internacional. Rusia 
también lanza naves de carga, las cuales orbitan para abastecer otra vez a los 
equipos de la estación espacial, si bien los escasos recursos de que disponen 
se han traducido en continuos retrasos en los plazos previstos para la 
construcción de la ISS. Las previsiones, sin embargo, son esperanzadoras: la 
Duma Estatal, cámara baja del parlamento ruso, aprobó un presupuesto de 23 
mil millones de rublos (800 millones de dólares o 660 millones de euros) para 
Roskosmos en 2006, casi un tercio más de lo que la agencia recibió el pasado 
año. El presupuesto de Roskosmos para los próximos 10 años se fijó en 305 
mil millones de rublos. Con los beneficios del petróleo por las nubes, la Duma 
aceptó la petición del Kremlin de incrementar el gasto, y la cámara alta del 
legislativo se espera que siga el mismo camino.  
El incremento significa que Rusia pronto podría volver a lanzar sus propias 
misiones científicas al espacio, en lugar de hacer volar sus instrumentos en 
naves europeas y estadounidenses.  
Una de tales misiones, denominada Phobos-Grunt, parece estar ahora camino 
de ser lanzada en 2009. Se dirigirá a la luna marciana Fobos, donde aterrizará 
y recogerá una muestra de terreno antes de volver a la Tierra. La misión ha 



sido reducida con respecto a la original; usará propulsión convencional y será 
lanzada por un cohete Soyuz, en lugar del más costoso Protón. Sin embargo, 
aún debería ser capaz de hacer aterrizar 45 kilogramos de instrumentos 
científicos en Fobos.  

Esquema de la sonda Phobos-Grunt. 
Créditos: Centro de Investigación y Ciencia 
Espacial "Babakin"  

 
 
Ingenieros aeronáuticos de la Asociación Lavochkin, con base en Moscú, están 
estableciendo los planes para una ambiciosa misión llamada Luna-Glob, la cual 
situaría un orbitador y una red de instrumentos científicos en la Luna para 
estudios geofísicos. 
Mientras tanto, otra misión largo tiempo dormida, Spectrum, apunta a un 
lanzamiento en 2011 para realizar una exploración astronómica de todo el 
firmamento en la longitud de onda de Rayos X. La lista de participantes actual 
se reduce a Rusia, Alemania y el Reino Unido, con apoyo en el lanzamiento y 
seguimiento de la Agencia Espacial Europea. Alemania espera contribuir con 
un instrumento llamado eROSITA, desarrollado inicialmente para la Estación 
Espacial Internacional con el fin de estudiar los agujeros negros y otros 
fenómenos de alta energía.  
Los ministros europeos del espacio arrojaron la única sombra sobre ésta por lo 
demás luminosa escena, cuando la misma semana en que se aprobó el 
presupuesto del Roskosmos votaron no unirse a Rusia en la construcción de un 
nuevo vehículo espacial. Los ministros, que se reunieron en Berlín los días 5 y 
6 de diciembre, declinaron la petición de 50 millones de euros (60 millones de 
dólares) necesaria para unirse a un estudio de dos años sobre el avión espacial 
Klipper, propuesta por Roskosmos. No obstante, los ministros no descartaron 



una cooperación en el futuro. Y los responsables del programa ruso declararon 
que seguirían adelante con el Klipper de cualquier modo, aunque la pérdida de 
Europa como socio sería un serio contratiempo. 
 
4.9.5.2. BRASIL 
Sobre este país, podemos hablar de su Programa Nacional de Actividades 
Espaciales (PNAE) donde se incluye el programa Satélites y Cargas Útiles. 
Este tiene por finalidad dotar al país de la capacidad propia en la concepción, 
proyecto, desarrollo, fabricación y utilización de satélites, o subsistemas 
específicos para los mismos. 
La llegada del siglo XXI trae consigo la finalización del proyecto científico de la 
construcción y operación de la Estación Espacial Internacional (ISS) que 
envuelve a 16 países, incluido Brasil. La aportación brasileña consiste en la 
construcción de la Express Palet, que está destinada al almacenamiento de 
experimentos fuera de la estación. 
Uno de los principales beneficios para la sociedad brasileña, en relación con 
PNAE, coordinado por la Agencia Espacial Brasileña (AEB), resulta de los 
recursos posibilitados por la utilización de satélites, con énfasis en aplicaciones 
espaciales de interés en el día a día, en las áreas de Sensor Remoto, 
Meteorología, Oceanografía, Telecomunicaciones, Geodesia y Navegación. 
El primer satélite 100% brasileño fue lanzado en 1993, el SCD-1.Esta familia de 
satélites retransmite datos meteorológicos. 
Brasil amplia la cooperación con la NASA. Por primera vez, un acuerdo entre 
los dos países fue firmado simultáneamente en Brasilia y en Washington. El 
Ministerio de Ciencia y la Tecnología y la Administración Nacional de 
Aeronáutica y del Espacio de los Estados Unidos (NASA) firmaron el 16 de 
noviembre del 2001 una declaración conjunta para la realización de programas 
en áreas tecnológicas sofisticadas, principalmente en relación con el espacio. 
Colabora con China en el programa CBERS para satélites de teledetección.  
 
4.9.5.3. CANADÁ 
Este país orienta su programa espacial al desarrollo de los servicios 
comerciales del espacio, sobre todo para aplicaciones terrestres y para el 
desarrollo de la tecnología espacial. Este programa también está orientado 
hacia la colaboración espacial internacional que se viene creciendo y 
adquiriendo un papel muy importante en los últimos años, sobre todo con el 
proyecto de la estación espacial internacional. Canadá es además miembro 
asociado de la ESA. 
La agencia espacial canadiense, denominada CSA, desarrolla sus líneas de 
trabajo en este sentido. La CSA distribuye sus acciones en las siguientes áreas 
de trabajo: 
Tierra y medio ambiente: es importante el estudio de la evolución de la Tierra y 
de los cambios climáticos que están teniendo lugar, así como la investigación 
sobre los recursos naturales. En este apartado se encuentra el RADARSAT-1, 
el primer satélite canadiense de observación terrestre. El RADARSAT-2 se 
encuentra en fase de desarrollo y se espera que sea lanzado en 2007. La 
construcción del RADARSAT-2 supondrá una inversión de 400 millones de 
dólares por parte del gobierno canadiense y otros 90 millones por parte de la 
empresa MacDonald, Dettwiler and Associates Limited (MDA). También  ha 



firmado un acuerdo de cooperación con la Agencia Espacial Europea (ESA), 
para tomar parte en el programa ENVISAT. 
Ciencia espacial: aquí se incluyen los estudios sobre el sistema solar. En estos 
apartados ha tenido gran importancia la colaboración internacional, como en 
los casos de los satélites FUSE (Far Ultra-Violet Spectroscopic Explore, con la 
colaboración de Francia) y Odin (con colaboración de Suecia).También están 
desarrollando los SmallSats, que son pequeños satélites que incorporan 
instrumentos novedosos con el fin de probarlos. 
Exploración humana: en este apartado, el proyecto más importante es la ISS. 
Canadá ha colaborado al desarrollar el brazo mecánico de la estación, 
denominado Canadarm2 (ó Space Station Robotic Manipulator System, 
SSRMS) y su sistema de control, el MSS (Mobile Service System). El coste 
total de su desarrollo ha sido de 1.400 millones de dólares. 
Comunicaciones por satélite: Canadá es un país amplio, pero con baja 
densidad de población, lo que otorga un papel importante a los satélites de 
comunicaciones. Su red de telecomunicaciones la constituyen los satélites de 
la serie ANIK y el NIMIQ. Las comunicaciones por satélite son la actividad más 
importante del sector espacial en Canadá con ventas de más de 920 millones 
de dólares, representando el 63% de los ingresos totales de la industria 
espacial. 
 
4.9.5.4. JAPÓN 
La agencia espacial japonesa, NASDA, tiene como objetivos prioritarios el 
desarrollo de satélites comerciales y científicos, del proyecto de la ISS y de la 
tecnología espacial. A partir de octubre de 2003 pasó a llamarse JAXA al 
fusionarse con el Institute of Space and Astronautical Science (ISAS) y el 
National Aerospace Laboratory of Japan (NAL). 
En cuanto a la fabricación de satélites, siguen una línea de desarrollo de 
vehículos de pequeñas dimensiones y suelen lanzarlos en grupos con su 
lanzador nacional, el H-II. Entre ellos se encuentra la serie Kiku, en los que se 
fueron probando diversas soluciones tecnológicas. 
Actualmente tienen en misión ocho satélites con distintas misiones, 
comunicaciones, meteorológicos y desarrollo científico. En el 2006 se lanzarán 
el ALOS y el ETS-VIII  con 2 años de retraso respecto a lo previsto. 
Sin embargo, el mayor esfuerzo económico lo están dedicando a la ISS. Japón 
está desarrollando y probando el módulo Kibo, que será la fábrica de la 
estación espacial, donde se realizaran estudios sobre materiales obtenidos en 
microgravedad. 
El Kiraki (OICETS) fue lanzado el 24 de agosto de 2005. 
 
4.9.5.5. ARGENTINA 
La Comisión Nacional de Actividades Espaciales (CONAE) fue creada en 1991, 
y es el primer ente civil argentino que se maneja como una Agencia Espacial, 
esto es, con proyectos y actividades redefinidos periódicamente, que utilizan la 
ciencia y la tecnología espacial con fines pacíficos. 
Ya se lanzaron tres satélites nacionales al espacio, los primeros que fueron 
construidos en el país por especialistas argentinos. Ellos son el SAC-B 
(astronómico) el SAC-A (desarrollo tecnológico), que han completado ya sus 
misiones y el SAC-C (observación del medio ambiente y catástrofes naturales) 
que se encuentra todavía en operación. En los próximos años se producirán 



cuatro más, SAC-E, SAC-D, SAC-F y SAOCOM 1-A, que pertenece a la nueva 
generación de satélites de observación de la Tierra, con instrumentos que 
operan en el rango de microondas, con sensores activos (radar). Estos cuatro 
satélites nuevos darán continuidad y ampliarán la capacidad del programa 
espacial nacional. 
Esta nueva generación de satélites argentinos, los SAOCOM, formarán parte 
de la constelación llamada SIASGE (Sistema Italo Argentino de Satélites para 
la Gestión de Emergencias) que la agencia espacial italiana ASI y la CONAE 
lanzarán próximamente. Este conjunto de satélites permitirán obtener 
información certera y actualizada de incendios, inundaciones, erupciones, 
terremotos, avalanchas y derrumbes. 
Existen múltiples acuerdos de cooperación con agencias espaciales 
internacionales, donde la CONAE actúa en calidad de socio. A las agencias 
nombradas se agregan actividades con la AEB-INPE de Brasil, el DSRI de 
Dinamarca, el CNES de Francia, el CSL de Bélgica, el DLR de Alemania, la 
ESA de Europa, la CSA de Canadá y la NSAU de Ucrania. 
 
4.9.5.6 .INDIA 
La agencia espacial india ISRO, creada en 1969, ha desarrollado un programa 
espacial propio y autosuficiente, aunque su desarrollo está limitado por la 
economía del país. Su finalidad es desarrollar la tecnología espacial y su 
aplicación a varias necesidades nacionales. Su principal interés radica en el 
desarrollo de tecnologías para el lanzamiento de satélites comerciales. 
Ha desarrollado tres programas espaciales INSAT, IRS y SROSS. 
INSAT (Indian Satellite System): proporciona una red de telecomunicaciones, 
cobertura de televisión y servicios meteorológicos. Este programa consta de 
tres familias de satélites. 
IRS (Indian Remote Sensing System): se trata de una red de satélites dedicada 
al estudio de los recursos naturales del la India, y está constituida en la 
actualidad por cinco satélites, uno de los cuales, el IRS-P6, se lanzó en 2003. 
Se está preparando su ampliación con el lanzamiento del IRS-P5 (2003-2004). 
SROSS (Stretchted Rohini Satllite Series): constituido por un satélite con fines 
científicos, el SROSS-C2. 
En 2005 se lanzaron el CARTOSAT 1 y el HAMSAT. El CARTOSAT 1 es un 
satélite para la observación de la Tierra con una órbita heliosíncrona. El satélite 
fue construido, lanzado y es mantenido por la Indian Space Research 
Organisation. El HAMSAT es un microsatélite para comunicaciones por radio y 
orbita en una órbita heliosíncrona polar. 
 
4.9.5.7. CHINA 
Dos organizaciones, China Aerospace Corporation (CASC) y China National 
Space Administration (CNSA) constituyen la base central del programa espacial 
chino. Creadas en 1993 ayudan al desarrollo espacial usando el presupuesto 
gubernamental y fondos propios. Mientras que el CNSA tiene un peso más 
político, la empresa pública CASC supervisa a las compañías y organizaciones 
que han de llevar a cabo la investigación y desarrollo espaciales. Colabora con 
Brasil en el programa CBERS para satélites de teledetección. Además ha 
fabricado el satélite CX-1 con el que China demuestra que puede desarrollar 
con éxito microsatélites avanzados. 



Recientemente, en octubre de 2003, China se convirtió además en el tercer 
país en enviar al espacio una nave espacial tripulada. 
Shenzhou V fue lanzado desde el Centro de Lanzamiento del Satélite Jiuquan 
en la Provincia Gansu, al nordeste de China, con un solo astronauta a bordo, 
Yang Livei. Orbitó la tierra 14 veces en 21 horas antes de aterrizar a salvo en el 
Norte de China donde fue proclamado un “héroe espacial”. 
Siguiendo el éxito de esta misión, China lanzó el 20 de diciembre de 2005 el 
Shenzhou IV. Aunque se había planeado que habría dos astronautas a bordo, 
al final la misión fue no tripulada. Fue el vigésimo-séptimo lanzamiento 
consecutivo llevado a cabo con éxito por cohetes fabricados en China desde 
octubre de 1996. 
La Administración Espacial Nacional de China también ha dicho que tiene 
planes de enviar una misión no tripulada a la luna en el 2007. 
Hasta hace poco China era evitada por el resto de las agencias espaciales del 
mundo, pero en Noviembre del 2004 un delegado chino tomó parte por vez 
primera en un taller patrocinado por NASA sobre iniciativas espaciales. 
Además, China ha puesto en marcha un proyecto de exploración lunar que 
constará de 3 etapas: 
orbitar la luna en el 2006 
alunizar con un vehículo hacia el 2012 
traer muestras y rocas lunares a la Tierra hacia el 2020. 
   
 


